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Contemplar desde el corazón este mundo plural

Llamadas al diálogo intercultural e interreligioso

Como formación académica soy Doctora en Teología, también soy socióloga y maestra nacional.

He trabajado el ecumenismo y diálogo interreligioso por haber sido copresidente del Forum Ecuménico de Mujeres Cristianas y también encargada de la comisión teológica durante años.

Soy profesora de la Facultad de Teología de Vitoria, de Escuela feminista de Teología de Andalucía y doy clases de Teología en otros lugares, cursos, charlas, etc… de diferentes materias principalmente, historia de las religiones y diálogo interreligioso, espiritualidad, teología feminista, Vida Religiosa, etc.
En la Sociedad, pertenezco a la Comisión de Formación Permanente biprovincial de España y al Consejo Provincial.
Para favorecer nuestro diálogo intercultural y entrar en interacción,
les pedimos que envíen en español, inglés o francés:
. un breve comentario a pie de la página web de presentación de las contribuciones de RSCJ teólogas a las prioridades de nuestro Capítulo General de 2008, máximo de 4 líneas;

. una reflexión más desarrollada, a web@rscjinternational.org: será enviada al equipo de coordinador y a María José Arana;

. imágenes que les evoca esta contribución, a web@rscjinternational.org : dibujo, pintura, foto... respetando siempre los derechos de autor. Las podremos usar más adelante para una edición impresa. 

 
No olviden especificar a qué documento se están refiriendo,
así como sus datos: nombre, correo electrónico, país...

Somos conscientes de que ciertas expresiones del texto
- destinado en principio a las religiosas del Sagrado Corazón,
y que ahora compartimos con alegría –
pueden resultar poco accesibles a las personas
que no están muy familiarizadas con la congregación.
Pedimos una disculpa y estamos a su disposición para aclarar lo que sea necesario.

“Sofía nos llama a enraizarnos en las culturas y mundos que están constituyendo nuestro siglo. Nos llama a estar presentes ahí donde el corazón de nuestro pueblo está traspasado, donde las heridas de la creación y el Cosmos están pidiendo una respuesta”  (Kathleen Conan, 19, VI, 2009).

“PROFUNDIZAR LA ESPIRITUALIDAD A TRAVÉS DEL DIÁLOGO INTERCULTURAL” (Cap. Gen 2008).

Sí, las culturas y mundos tan plurales que constituyen nuestra realidad hoy, están reclamándonos una respuesta clara y profunda y  nos están empujando hacia un diálogo real, comprometido y constructivo con la humanidad, desde donde estamos, pero buscando caminos y formas nuevas. 


La Sociedad del Sagrado Corazón es y ha sido siempre internacional. Desde sus comienzos se abrió a otros Países y a otros Continentes; desde sus orígenes se ha extendido y ha sido verdaderamente misionera; y esto lo lleva en su misma esencia… Pero también es verdad que la forma de hacerlo obedecía a pautas bastante “euro céntricas”, tal y como era el sentir y el hacer de la sociedad civil y religiosa de la época. Sin embargo, como al resto del mundo, tanto el Concilio Vaticano II, como los acontecimientos mundiales, las nuevas formas de conciencia y de pensamiento, especialmente en las últimas décadas, nos han ido ampliando horizontes y señalándonos una forma diferente de entender la Humanidad y de situarnos ante el mundo. Los Capítulos Generales y otros documentos han ido mostrando este cambio y describiendo los pasos que se han ido dando en este sentido. 


El Capítulo de 1970 propuso 5 opciones fundamentales y situó como primera precisamente la atención a la “comunidad internacional una y necesariamente pluriforme” y lo expresó así desde “una nueva conciencia de nuestra comunión” llevando a la Congregación a “aceptar las consecuencias prácticas”, para así vivir la “comprensión, el respeto a la realidad de cada país”… para llegar a ser así elementos de reconciliación  y fraternidad en un mundo dividido y desgarrado (p. 12). 


Y desde entonces, la Sociedad no ha parado de dar pasos en este sentido, dejándose afectar hondamente por una nueva sensibilidad  que se abre a las diferencias y a la interacción entre todas…
 Este cambio supone una nueva forma de afrontar la realidad y de contemplar el mundo con una mirada nueva que, desde el Corazón abierto, lo va captando en su complejidad, descubriendo así la riqueza de la pluralidad en las diferentes dimensiones de la vida y de la existencia; acogiéndolo y respetándolo todo en su diversidad y, por lo tanto, “dejándonos interpelar por los valores de otras culturas”…, revisando nuestra óptica y nuestras apreciaciones, en resumen, situándonos ante él con otras perspectivas, en armonía con toda la creación, la humanidad y el universo entero…
.


De esta forma no es extraño que “Espiritualidad y diálogo intercultural” fuera el tema y el título del Capítulo del 2008. Efectivamente, en el contexto de un mundo plural, fragmentado, muchas veces desgarrado… pero a la vez, en búsqueda… el Capítulo de Lima ha tratado de “profundizar la espiritualidad a través del diálogo intercultural” precisamente porque somos conscientes de esa diversidad, y desde esa multiplicidad descubre que los “hombres y mujeres de distintas culturas, religiones y tradiciones espirituales anhelan a Dios y trabajan por hacer de nuestro mundo, un espacio habitable con futuro para la Humanidad y para la Creación”.  Desde esta perspectiva el Capítulo prioriza el “diálogo” y, así, nos conduce y nos anima a caminar juntas, y a conectar “no sólo entre nosotras, sino con la humanidad”; nos impulsa a escuchar, a comprender al mundo, a sentirnos en comunión y a reconocer la presencia del Espíritu en todo y en todos
… 

VIVIMOS EN UN MUNDO PLURICULTURAL Y MULTIRRELIGIOSO, FORMAMOS UNA SOLA HUMANIDAD.

Habitamos un mundo multicolor, plurirracial, que se expresa en más de 6.912 idiomas (aunque el 90% se concentra en unos pocos), con costumbres, expresiones culturales distintas, desde espiritualidades muy diversas. 

Los movimientos migratorios, el turismo, el mercado, el mundo de las finanzas, la velocidad en los transportes, la rapidez en los medios técnicos y en los de comunicación etc… nos ponen continuamente en relación… “No existen ya distancias”… nos aproximamos más y más unos a otros… Por todo esto, vivimos en un mundo cuya conciencia de “convivencialidad” aumenta, que se siente más y más uno, en la “aldea común”, habitando “bajo el mismo techo”, en un proceso creciente de mundialización. Vivimos los logros y las crisis de forma global, todos sentimos la amenaza y consecuencias del cambio climático, participamos del mercado común y del mismo mercado de trabajo… Ahora vamos sintiendo y teniendo formas diferentes de situarnos a nivel planetario en un constante intercambio cultural y económico, de formas de vida, de costumbres, de productos… Adoptamos formas distintas de cocinar y de vestirnos, que antes considerábamos exóticas… Importamos ideologías, formas diferentes de pensar y de relacionarnos… A la vez, constatamos que las minorías étnicas se han hecho más visibles… Nos sentimos más y más interdependientes. Percibimos un cambio rápido e inevitable que afecta a nuestra conciencia y a nuestra consciencia.

Desde ahí es fácil constatar que esto nos afecta directamente: nuestro País (como todos los países europeos en general) se está convirtiendo poco a poco en una sociedad multicultural… Hay cifras que hablan por sí solas. De los 198.042 inmigrantes censados en 1981  en España, hemos pasado   a  938.783 en 2000; a 2.300.000 en el año 2001; 2.597.014 en el 2005… y hoy  pasamos a 5.598.691 y constituyen el 12% de la población española. Por las calles de nuestras ciudades encontramos gentes de todos los colores y etnias que en diversos idiomas, nos hablan por sí solas de la multiculturalidad de nuestro mundo cada vez más interrelacionado, en constante movilidad. Existe un cambio real y profundo. La faz de nuestros países y sociedades cobra colores plurales… Sin embargo, evidentemente el pluralismo no es nuevo, pero sí lo es la forma de sentirlo y de manifestarlo, así como la conciencia que se despierta hoy. Hay un cambio de óptica en la Humanidad que le proporciona una perspectiva y una visión más amplia. Existe una transformación notable en las actitudes y formas de relación que implican un nuevo discurso…

Esta nueva conciencia forma ya parte del nuevo paradigma mundial que está forjándose. Evidentemente está también presente en nuestra forma de ver y de sentir la interdependencia y las relaciones…

 Por supuesto que esta humanidad, plural en tantas facetas, es también plurirreligiosa y esto no puede constituir ni para nosotras, ni para la teología un dato sociológico más entre otros, sino que la afecta, y nos debe afectar, profundamente   ¿sería posible ignorarlo?

Actualmente, en el mosaico de creencias y religiones, los cristianos representan solamente un 32% de la Humanidad. En efecto, un 32% de cristianos, es decir de católicos (16%), de ortodoxos, protestantes, anglicanos… (Sumándolos, también el 16%) quiere decir un 68% de no cristianos, es decir, la mayoría. Y estas cifras van a la “baja” para los cristianos y “al alza”  la correlativa, puesto que entre otras cosas, el crecimiento acelerado de la población está más en los Países y Continentes en los que el cristianismo representa una minoría, y predominan otras religiones; esto ocurre especialmente en Asia, donde el crecimiento demográfico es enorme y la presencia cristiana, en general, muy minoritaria; por ejemplo: en China los cristianos constituyen aproximadamente un 0’5%, alrededor del 1% en Japón, 2% en la India, en Irán el 3% etc, etc… Además, la afluencia de la población desde los Países no cristianos hacia los continentes cristianos es, simplemente, imparable…  Las religiones ya no viven en un total aislacionismo sino que las gentes que las profesan, constantemente, y por múltiples motivos, se están interrelacionando y esta interacción marca…  

Desde ahí vamos llegando a percibir más claramente nuestra convivencialidad en un mismo espacio y por lo tanto vamos haciéndonos más conscientes de que todos y todas, seamos de la religión que seamos habitamos juntos en esta tierra, en esta “Aldea Global”, participamos del mismo “techo”, somos interdependientes y, por lo tanto, somos también corresponsables en el cuidado del mundo. Desde ahí, seamos de la religión que seamos, podemos captar mejor la llamada a construir juntos y juntas la Historia humana.

Así crece la convicción de que la construcción solidaria de nuestro mundo actual y futuro requiere buscar y encontrar modos diferentes de encuentro, de relación y de colaboración entre los diversos grupos humanos, entre sus culturas, lenguas, religiones…

De la misma forma, hemos de ir captando más y más nuestra corresponsabilidad  en la búsqueda del “rostro” del Dios Único manifestado de múltiples formas a la Humanidad entera. Esto es algo novedoso porque hasta “ayer mismo” y en un marco de aislacionismo autocomplaciente, cada religión se presentaba como la única verdadera; hoy ha cambiado la perspectiva y por lo tanto también comienza a cambiar la visión que las religiones tienen sobre sí mismas, haciéndonos más conscientes de la presencia de éstas, cayendo en la cuenta de que también las otras religiones participan de rasgos de fe, de amor, de valores, de revelaciones importantes… Cada vez se van encontrando más y más sus puntos de encuentro, las experiencias comunes y sus posibilidades de diálogo y comunión.
La raíz de todo ello no proviene simplemente de unos datos sociológicos, importantes, sí, pero no únicos, sino de la convicción cada vez más clara de un origen y un destino común del mundo y de la Humanidad, es decir de la “unidad universal”, “unidad radical” en origen, en historia, en redención y en salvación
. Como recuerda el Concilio Vaticano II en su declaración ‘Nostra Aetate’: “Todos los pueblos forman una sola comunidad, tienen un mismo origen, puesto que Dios ha hecho habitar a todo el género humano sobre la faz de la Tierra, y tienen un mismo fin último” etc… (nº 1). Y a la vez también encontramos los fundamentos teológicos en la universalidad del Reino de Dios, presente y activo en la Humanidad entera, aunque a veces no atinemos a reconocerlo.

Todo esto nos lleva a ‘despertar’, a repensar las cosas y a hacernos muchas preguntas. Indudable.  Pero la respuesta a esta situación no debe brotar simplemente desde “la necesidad” social en la que nos encontramos, sino desde estos planteamientos que tocan más el fondo de la cuestión.  Querríamos hacerlo desde la llamada del Dios Único que se ha manifestado a la Humanidad entera.

Por otra parte, esta conciencia y esta llamada al diálogo se presenta hoy como una condición indispensable para la convivencia y supervivencia humana. Hans Küng asegura una y otra vez lo que ya Gandhi había indicado: “no hay paz mundial si no hay paz de religiones; no hay paz entre las religiones si no hay diálogo”
. Por eso, nosotros y nosotras respondemos a la llamada “fieles al ministerio de reconciliación que nos ha sido confiado” (1 Cor 5, 18) y así, ¿no estaremos también llamadas a contribuir a la creación de “un espacio de sim-patía a nivel planetario” (T. de Chardin)? Por lo tanto, las religiones del mundo ¿podrán permanecer al margen de este diálogo universal que se impone por doquier para avanzar en la convivencia pacífica, comunitaria y fraterna hacia la que la Humanidad entera está orientada? 

Ciertamente, a nosotras, que como rscj “contemplamos, desde le Corazón de Dios, desde la realidad de este mundo profundamente dividido” (Cap. Gen 1994), esta llamada nos resuena con una intensidad apremiante y nos pide buscar todos los caminos posibles para esta urgente reconciliación. 

Así pues, el Capítulo General 2008, percibe que “el diálogo intercultural, interreligioso e intergeneracional como un acto de justicia que nos lleva a una convivencia en armonía y en paz” (p. 19). Creo que es muy importante este subrayado en la justicia y su connotación liberadora para marcar las posibilidades de convivencia desde la correspondencia con este diálogo entre las religiones. Porque como afirma Knitter “para ser efectiva una teología de la liberación debe ser también una Teología del Diálogo Interreligioso” y a la vez, “para ser significativo un diálogo o una Teología interreligiosa debe incluir una Teología de la Liberación”
.

 Todo ello además, porque nos sentimos impulsadas a vivir unas relaciones nuevas, a caminar con otros y otras (p. 18) reconociendo “que el Espíritu actúa en la historia y que nuestra vocación de descubrir y manifestar el amor nos impulsa a un movimiento de reciprocidad constante” (p. 19). Y aquí destacamos la llamada a unas nuevas relaciones precisamente porque reconocemos la presencia actuante del Espíritu en todo y todos.
No cabe duda, la mundialización nos desafía, y de forma especial desafía a las religiones y ofrece condiciones y retos inéditos para avanzar en la tarea del crecimiento humano y religioso. En realidad, sociológicamente hablando, tenemos delante una gran oportunidad de adelantarnos y salir al paso a realidades que se van a producir en un  futuro muy próximo, pero además desde el punto de vista Teológico hay algo que nos empuja con fuerza; nos damos cuenta de que estamos en un momento crucial. Porque ¿no podríamos estar ante un momento “kairológico”, un momento de Gracia en la evolución y en la revelación? Porque Dios, absolutamente inabarcable, se ha revelado a la Humanidad entera “muchas veces y de muchas maneras” (Hb 1, 1) como dice Pablo; así pues ¿no tendremos también posibilidades de recibir de ellas algo de la inagotable riqueza de su Amor revelado? Porque como dicen varios documentos pontificios: “El Espíritu actúa más allá de los confines visibles del Cuerpo Místico” aún “fuera del cuerpo visible de la Iglesia”
 y capta “la presencia activa del Espíritu de Dios en la oración sincera de los miembros de otras religiones”
. Y hemos de ser fieles a ese Espíritu, que nos va guiando lenta pero certeramente “hacia la verdad completa”, porque “aún no podemos con todo” (Jn 16, 13) e integrarnos en el proceso que Él nos va señalando. Es la acción de ese Espíritu que “sopla donde quiere” (Jn 3, 8) Y desde ahí es posible el encuentro.

 Por eso el Capítulo General descubre  que “el verdadero encuentro se da cuando llegamos a la profundidad del corazón de cada ser y ahí reconocemos la presencia del Espíritu” (p. 19) y alienta a la Congregación entera a  esforzarse por lograr esta profundidad.
“ATENTAS A OTRAS CULTURAS Y A OTRAS RELIGIONES”
Como venimos señalando, el Capítulo del 2008 se ha fijado de una forma especial en la pluralidad universal y en la necesidad de diálogo como lugar de encuentro: “En este capítulo hemos estado atentas a otras culturas, especialmente a Oriente y a otras religiones como el Budismo y el Islam en un  diálogo abierto que nos ha enriquecido. Con emoción hemos  percibido la posibilidad de comunión  en la experiencia profunda de Dios. Reconocemos el diálogo como una experiencia dinámica y no como una actitud estática” (Cap. Gen. 2008, p. 18).

El acercamiento a realidades que, aunque cercanas a muchas Provincias y hermanas nuestras, sin embargo permanecían lejanas a la experiencia demasiado “euro céntrica” de la Iglesia y de nuestra Congregación, ha sido y está siendo muy real entre nosotras y nos está pidiendo una perspectiva más amplia y el desarrollo de actitudes que posibiliten relaciones distintas, dialogantes. Hemos constatado una vez más que “nuestra interculturalidad es una riqueza” (Cap. Gen 2008, p. 18), un gran patrimonio del cual somos responsables y que hemos de tratar de hacer fructificar al máximo, no sólo como un bien, una gran oportunidad entre nosotras, sino como un deber que ha de repercutir en este mundo nuestro y nos invita a un diálogo profundo con él. 

A la vez, el diálogo se nos ha presentado como una experiencia “dinámica” es decir,  activa y transformadora, una fuerza eficiente que actúa y promueve la respuesta. Por eso posibilita la interacción, por eso comunica y acoge la comunicación que precisamente así resulta enriquecedora.

Para ello exige unas condiciones, una forma de situarse en igualdad, respeto, amistad… El auténtico diálogo exige el mutuo conocimiento, reconoce la diferencia como tal, sin intentar el asimilacionismo, ni posturas prepotentes  desde una pretendida superioridad. Es decir, pide abandonar una mentalidad suficiente y una supuesta posición arrogante con visos ‘neocolonialistas’ para nivelarse y posicionarse en una situación de respeto y equilibrada que reconoce lo diferente y detesta la asimetría discriminatoria en cualquier nivel. No cabe duda de que la posición jerárquica no es la idónea para un auténtico diálogo que pretenda el mutuo beneficio, porque ‘apila’ a unos por encima de los otros en actitud de sometimiento. Necesitamos unas relaciones mucho más ‘circulares’, inclusivas, que posibiliten posiciones más igualitarias.

Sólo así podremos hablar de un diálogo enriquecedor que se deja afectar y afecta, que interpela y se deja interpelar en una reciprocidad dignificante. Es decir, hablamos de un cambio no sólo metodológico sino también de un talante distinto, de un cambio de posición, así como ético y relacional… El Capítulo General del año 1994 insistía en la cuestión de la reciprocidad. Para ello nos pedía “revisar nuestras actitudes, estereotipos…, los complejos de superioridad e inferioridad hacia otras personas y mentalidades distintas” etc, etc… para dejarnos interpelar por los valores de otras culturas y acoger la diferencia en toda su riqueza (Cap. Gen. 1994)…

El del año 2000 nos invitaba a dar un salto para pasar “de la colaboración a la reciprocidad”. Podríamos pensar que esto afecta sólo a la metodología educativa, porque en realidad, siendo muy importante para ella, su proyección se amplifica y exige una forma de ser y de relacionarse. El Capítulo describe preciosamente esta  colaboración que para ser verdaderamente dialogal se realiza en reciprocidad. Y para ello propone y resalta unas actitudes, condiciones, valores: 

- “Respeta la dignidad de las personas y de los pueblos, acoge y comparte lo que cada uno es y ofrece”

· Pide actitudes de confianza y apoyo mutuo,

· Actitudes de vulnerabilidad y apertura

· Capacidad de aprender del otro

· Flexibilidad e imaginación para descubrir juntos/as nuevas posibilidades” (Cap. Gen. 2000, p. 27).

        Debemos repensar cada uno de estos requisitos que desde luego hay que aplicarlos a cualquier forma de diálogo, incluyendo e incluso priorizando el diálogo intercultural e interreligioso. Todo diálogo fecundo e incluso factible ha de incluir estas condiciones de posibilidad.

Así podremos pasar, en un salto cualitativamente importante: 

· de la colaboración a la reciprocidad,

· del Encuentro, al Diálogo entre culturas…

De esta forma podemos y debemos entender y experimentar este diálogo como posibilidad y lugar de enriquecimiento y continuar preguntándonos: “¿Cómo la riqueza de nuestras diversas culturas y tradiciones amplía nuestra experiencia de Dios y su manera de actuar en nosotras mismas y en el mundo?” (Cap. Gen. 2000, p. 39). O como lo expresa el Capítulo 2008, impulsándonos a “descubrir y hacer caminos de diálogo con otras confesiones cristianas, otras culturas y religiones en los que compartamos los ‘tesoros de la fe’ y de los que recibamos una nueva inspiración” (Cap. Gen. 2008, p. 24).

Y desde ahí queremos:

· “abrirnos a otras religiones y tradiciones y formarnos para aprender a vivir en diálogo con ellas”  tal y como sugiere el mismo Capítulo del año 2000 y como se concreta y afianza en el del año 2008: “Descubrir y hacer caminos de diálogo con otras confesiones cristianas, culturas y religiones en los que compartamos los ‘tesoros de la fe’, y de los que recibamos una nueva inspiración” (2008, p. 24). Un camino de apertura, de acogida, de diálogo que sabe recibir y revitalizarse desde lo más profundo.

· Tomar en serio nuestra responsabilidad de cara al futuro de la humanidad: “El futuro de la humanidad depende de un renacimiento espiritual”. Y esto, dejándonos afectar y enriquecer por ello porque: “La belleza y el sufrimiento de nuestro mundo y de la naturaleza así como la sabiduría de las religiones, tocan y afectan la calidad y profundidad de nuestra contemplación” (Cap. Gen. 2008, p. 22).

“CONTEMPLAR EL CORAZÓN DE CRISTO A TRAVÉS DEL CORAZÓN TRASPASADO DE LA HUMANIDAD”


No cabe duda de que la llamada a “contemplar el Corazón de Cristo a través del corazón traspasado de la humanidad”, constituye el centro de nuestra vocación y, de una u otra forma, se nos recuerda en todos nuestros documentos. Esta propuesta no es una invitación a una contemplación pasiva sino que,  en primer lugar, exige una mirada penetrante, capaz de encontrar en Él a esa humanidad herida y a la vez, percibirlo como el centro significativo para el encuentro y la irradiación. Una contemplación así invita a la confianza y reclama respuestas generosas, arriesgadas, comprometidas… La contemplación de este Corazón abierto nos muestra la situación del Cuerpo desgarrado, roto, de Cristo en la Humanidad entera, por eso, mirando la realidad en toda su profundidad es posible descubrir el Misterio que la habita y captar la identificación del Corazón en el corazón mismo del mundo... Creo que uno de los mejores textos de Teología está escrito en nuestro Capítulo de 1970:


“Para contemplar este Corazón no hemos de apartar nuestras miradas de la tierra, morada del Dios vivo. Cristo está ahí escondido en el corazón del mundo, donde lo ha sepultado su muerte y de donde surge su vida de resucitado, invadiendo poco a poco la historia. Está ahí en esa esperanza inconsciente que trabaja a toda criatura, presente en el esfuerzo de los hombres para construir un mundo justo y fraterno. En esta humanidad, de la que ha compartido el miedo, la soledad, el amor, debe manifestarse su Gloria” (Cap. Gen. 1970, p. 57).


Como decíamos, el lugar de contemplación es sencillamente el corazón del mundo y en él es precisamente donde descubrimos el Corazón de Dios, el latido de Dios en la Humanidad… Es la presencia que todo lo invade, que se extiende a la historia entera, pero precisamente desde ese movimiento de muerte y resurrección, desde ese descubrirlo también en el sufrimiento y en el gozo de la Humanidad y de toda la Creación… Ahí es donde captamos la vida de Dios en el mundo y la vida del mundo en Dios; ahí es donde se nos muestran sus heridas y su riqueza…: las diferentes culturas y formas de vida, las diversas manifestaciones del mismo Dios, en múltiples formas y lenguajes, a todo el linaje humano. Desde ahí podemos captar la presencia y la acción del Espíritu en todo y todos, también en otras religiones, confesiones, culturas, precisamente ahí, en cualquier manifestación de su Gracia… Es la llamada a descubrirlo en lo consciente y lo inconsciente, implícita y explícitamente, manifestado en los acontecimientos y en cada ser humano… Ofrece otra forma de contemplar y de observar, nos muestra, así, un mundo profundamente habitado, la realidad grávida de misterio, el Dios presente en todos y en todo… 

Esta visión teológica descubre el mundo plenificado. Esta forma de contemplar la realidad nos conduce a esa “unidad original”, “unidad universal”, radical, de la que hablábamos al comienzo.  Desde esta forma podemos entender que la llamada de la Humanidad puede identificarse con la del mismo Dios, pero aún más, en ella le descubrimos a Él… Y esto es así para todos y todas, pertenezcan a la religión que pertenezcan…  

Pero desde ahí podemos también dar un paso más y descubrir o/y captar la “unicidad y la universalidad” constitutivas del significado salvífico de Jesucristo para toda la Humanidad; de Jesucristo  que como ‘figura salvifica’ para todos y ‘rostro humano’ de Dios, en el que se vela, se desvela y revela
… Esta centralidad del Misterio de Dios manifestado en Jesucristo y expresado en su muerte y resurrección nos lleva a descubrirlo realmente en el fondo de la Humanidad… La “luz verdadera que ilumina a todo hombre” (Jn Jn1, 14) sin exclusiones, ni marginaciones…, a todos y todas por el simple hecho de pertenecer a la Humanidad. Ciertamente, “la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo” (Jn 1, 17).

Esto es así, y por eso podemos afirmar que Él está presente “en esa esperanza inconsciente que trabaja a toda criatura”… está en la centralidad de la Humanidad… Y, así su Corazón es también lugar de encuentro y de convocación. Del Corazón abierto de Cristo hoy continúa manando la sangre y el agua, que en su poder  de atracción reunirá todo en Él: “Cuando yo sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí” (Jn 12, 32). Él es así el signo visible y la demostración palpable del amor de Dios… De su Costado brota la fuerza de salvación para expresar, como dice Juan Mateos el ‘lugar’ en el que “podrán ver los hombres (y mujeres) al Padre, el Dios que es amor y vida para el  hombre, manifestado en él” (cfr Jn 8, 28)
.
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Algo así descubrió también la artista judía Vera Fuchir cuando plasmó la idea de la concentración de todos y todas precisamente en el lugar del Corazón Abierto. Simbolizando con una cruz de metal esmaltada, Vera colocó la Estrella de David precisamente en el lugar que debía ocupar su Corazón, entendiendo que ese ha sido designado como lugar de encuentro y reconciliación entre el Pueblo judío y el cristiano, como ya Pablo lo había expresado cuando dijo precisamente eso en la carta a los Efesios: “Porque él es nuestra paz: el que de los dos pueblos hizo uno”… para “reconciliar en un solo Cuerpo por medio de la Cruz”… (Ef. 2, 14-16). Este capítulo de la epístola a los Efesios puede ayudarnos a comprender el poder simbólico de concentración, reconciliación y edificación del Cuerpo de Cristo que abarca y significa a toda la Humanidad y que Pablo la expresa como “dos pueblos”, judíos y gentiles
. 
De la misma forma, Vera, ha encontrado esta otra simbología preciosa en la que el lugar de reconocimiento y de reconciliación está precisamente ubicado en el lugar que corresponde al mismo Corazón de Cristo y expresado con el preciado símbolo judío: la Estrella. Jesús se encarnó, como judío, pero lo hizo en toda la Humanidad y así la representa y la expresa en su totalidad.


Para nosotras, Religiosas del Sagrado Corazón, esta simbología puede y debe tener una fuerza especial para impulsarnos en este diálogo, hoy. Quiero terminar con una reflexión profunda de Pamela Hayes rscj, cuando después de reflexionar hondamente sobre el símbolo del Corazón como lugar de la manifestación del mismo Dios y del misterio del ser humano; como lugar de energía y de Gracia en el Amor entregado, espacio místico, de unión interior y de relación, lugar simbólico de reconciliación y de universalidad… llega a plantear certeramente la cuestión: 

“De manera significativa, el espacio y el símbolo del corazón proporciona el punto de diálogo más fructífero entre las diferentes religiones del mundo. Los términos utilizados pueden diferir en la tradición india que se desarrolla en el Hinduismo  y el Budismo, y en el Zen del Lejano Oriente, en el secreto del Tao de la tradición sapiencial china, como también entre los sufíes del Islam… Pero la cueva del corazón permanece punto de convergencia de unidad en los abismos ocultos de la experiencia religiosa”… “Hacia ese centro apunta el ecumenismo religioso en sus manifestaciones globales”
 . 


Desde ahí podemos y debemos plantearnos una responsabilidad común al entrar más y más en una teología y una espiritualidad vivida desde el corazón; nos involucramos con renovado entusiasmo a colaborar en esa tarea de comunión universal que el mismo Dios nos ofrece y que implica el esfuerzo por entrar más y más en la riqueza insondable del misterio de Aquél que sobrepasa todo nombre y en la conciencia universal que suspira por el Amor y la Reconciliación… Todas las religiones del mundo poseen algo de esa manifestación y de esa revelación; por lo tanto es posible participar ahí, tratar de entrar en estos caminos de diálogo, reconciliación y búsqueda conjunta precisamente con las demás religiones del mundo. 


Además existe una encomienda y corresponsabilidad común para la Vida Religiosa. Porque como afirma el documento Vita Consecrata: “Desde el momento en el que ‘el diálogo interreligioso forma parte de la misión evangelizadora de la Iglesia’ los institutos de vida consagrada no pueden dejar de comprometerse en este campo” (VC 102).


Por todo ello “queremos seguir buscando el rostro de Dios en nuestra historia” (Cap. Gen. 2008, p. 29) que, hoy más que nunca, se nos manifiesta también en la sabiduría, en la riqueza ética y espiritual de las demás religiones y queremos continuar en esa tarea de “descubrir con alegría el amor del corazón de Jesús en los corazones humanos que laten al ritmo de la vida” (Ibidem) sean de la religión que sean, queremos colaborar activamente en este diálogo y en definitiva “profundizar en nuestra espiritualidad a través del diálogo intercultural” e interreligioso (Ibidem) desde la contemplación del Corazón de Dios en el corazón herido y dividido de la humanidad y unidas en el “esfuerzo de todos para construir un mundo justo y fraterno” (1970).
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